SIXTO   PAZ   WELLS
CLAVES DE INTERPRETACION SIMBOLICA

“Dios se expresa en matemáticas”

Los Mayas

LOS NUMEROS

Los activadores son claves simbólicas muchas veces numéricas, que buscan despertar nuestra conciencia. Van apareciendo a lo largo de nuestra vida siendo dispuestas para actuar en el momento adecuado de madurez, recordándonos el compromiso asumido previamente en las esferas espirituales. Pero como decíamos, no siempre son números, pueden ser imágenes, situaciones, lugares, personas, animales, etc que suelen repetirse fuera de toda lógica de una forma constante y escapando al índice de probabilidades.

Es como un despertador que nos  debe ayudar a  abrir los ojos  a tiempo, de tal manera que percibiendo la existencia de un Plan Maestro en nuestras vidas, podamos hacer lo que debemos hacer en su momento. Los activadores nos avisan que  el momento es llegado para que despertemos del largo sueño en el que estábamos sumidos, recordando nuestra preparación y el compromiso previo, para asumir el rol que nos corresponde en la construcción del puente de luz  hacia las estrellas.

Nosotros mismos accionamos los mecanismos que disparan los activadores, haciéndolos repetirse hasta que percibamos su significado. Cada uno ha programado antes de nacer sus propios activadores, y es nuestro “Yo Soy”, “Maestro Interno”, “Guía Personal” ó “Real Ser” el que se encarga de llamarnos la atención colocándolos en nuestro camino o dirigiendo nuestra atención hacia ellos. Estos activadores están relacionados con la misión de cada quien. Pero hay dos misiones para todos: la primera es realizarse como persona; y la segunda es descubrir a partir del autoconocimiento, nuestra ubicación y rol en la gran misión. La Gran Misión es aquella que involucra a todos, pero que no muchos están dispuestos a realizar  comprometiéndonos con el planeta y con la evolución general. Si bien es cierto que esta misión colectiva de la humanidad  posee sus propios activadores, los cuales empiezan a actuar una vez que uno avanza haciendo caso a los propios, nos afectan a cada uno de forma diferente, o mas bien nos dicen a cada quien algo similar y a la vez diferente que nos complementa, obligándonos a intercambiar la información para tener una visión panorámica de conjunto.

Muchas personas aún no están en la edad evolutiva de darse cuenta que existen activadores. Ni siquiera se percatan del sin fin de sincronicidades que van en aumento en nuestra vida diaria y alrededor nuestro. Requerirán varias encarnaciones para percibirlo por sí mismos. Pero como los tiempos se han acelerado encontrándonos en medio de un fin de un ciclo cósmico, hay fuerzas positivas poderosas contribuyendo en el despertar colectivo. Es como en vuestra vida, los niños pequeños no suelen usar relojes despertadores en sus habitaciones, sino que son mas bien sus padres los que se encargan de despertarlos por las mañanas para que se preparen para ir a la escuela.

También es cierto que no todos reaccionan frente al llamado de los activadores. Es como cuando suena el reloj despertador por la mañana y hay quien no le hace caso, o quien lo apaga y sigue durmiendo. Se da la situación  de quien se despierta y se vuelve a quedar dormido pero sentado en el borde de la cama. Por otro lado están los responsables, que suena el despertador y se levantan inmediatamente; mientras que otros se despiertan antes que llegue a  repiquetear, porque para ellos el despertador es sólo una seguridad para no dejar de  responder comprometidamente.  

El ser humano es como un actor que en cada encarnación asume un personaje. Y al identificarse con éste, muchas veces corre el riesgo de olvidarse que es un actor. Por ello la aventura humana es recordar que somos actores realizando un papel, el cual es útil pero  transitorio. 

El personaje varía pero el actor siempre es el mismo. Y la idea es representar lo mejor posible cada personaje para aprender y enseñar a través de él. Generalmente el “Maestro Interno” o “Real Ser” que es el actor, procura comunicarse con nuestro “Ego Inferior o Personalidad” que es el personaje, y lo suele hacer a través del lenguaje simbólico de los sueños. Pero no sólo mediante los sueños, sino también  a través de las visualizaciones o mediante claves activadoras que se nos presentan a lo largo de la existencia.

Cada número o clave tiene un valor secreto al que  podríamos acceder si combinamos la intuición, la imaginación y la inteligencia. Y es a través de las meditaciones se nos irá revelando el profundo significado de éstas claves activadoras.

Hablemos de las claves cuando estas se presentan como números, para ello recordemos que una de las formas más antiguas de trasmisión de conocimiento oculto fue a través de los números en el antiguo Egipto.

La clave del número 88 por ejemplo simboliza la vibración superior permanente en los aspectos femeninos de la creación. Es una fuerza intuitiva que actúa como un indicador de peligro frente a la asechanza de las fuerzas negativas, y de la  que la persona debe hacer mucho caso. Esta clave marca los tiempos físicos y de actitud para que logremos y mantengamos el equilibrio necesario que beneficie al equilibrio general. 

La clave 44 simboliza que la persona se encuentra en la ubicación correcta; en las coordenadas exactas o en el lugar indicado para hacer lo que tiene o se espera que haga. Esta clave hace referencia también a la necesidad de aplicar todo lo aprendido durante el proceso de preparación manteniendo una actitud mental positiva. Este número viene acompañado de grandes compromisos y sacrificios. 

La clave 22 tiene que ver con el destino y un plan mayor, representa el haber llegado a recibir mucho y el estar descuidando su aplicación. Cuando ésta clave activadora se repite, puede ser una llamada de atención por cuanto se podría estar dejando de hacer lo que se debería. Por ello es una alerta frente a la omisión y una reflexión para asumir nuestro destino, pero con la posibilidad de variarlo a voluntad y con amor. 

El descuidar el proceso personal puede sumergir a la persona en un círculo vicioso de insatisfacción y sentimientos de culpa que lo alejan más de poder equilibrarse.

La clave 21 representa trascender la lucha de opuestos para lograr la unidad, trasmutando todo lo anterior para lograr el equilibrio espiritual, y esto se consigue si llegamos a darle un ritmo adecuado a nuestro trabajo interno.

El que se nos repita ésta clave es una buena señal de que lo estamos logrando.

La clave 20 simboliza el renacimiento, una nueva oportunidad para lograr nuestras metas, y a la vez una evaluación de todo lo alcanzado. Esta clave nos avisa que estamos en un momento en que se revitalizan nuestras fuerzas internas como para poder culminar nuestra empresa de autorrealización .

La clave 19 esta vinculada a la inspiración. Cuando se repite ésta clave activadora se nos está recordando que la inspiración llega cuando la capacidad existe de realizar todo cuanto se nos está revelando, y que debemos hacerlo porque el tiempo es llegado. Es una clave solar que se refiere también a la irradiación hacia los demás.

La clave 18  nos trata de hacer despertar para que no nos dejemos arrastrar por las pasiones y los sentimientos. Si tomamos conciencia de  que tenemos  un rol y nos equilibramos para responder a tiempo, seremos tomados en cuenta.

La clave 17 revela la transición de una etapa a otra, de un nivel a otro. Este número simboliza la muerte mística a una etapa más densa menos evolucionada y el correspondiente ascenso hacia otra, más elevada. Simboliza como el paso de la adolescencia espiritual hacia la juventud responsable.¡ Pero ojo !, el tránsito puede ser duro, con dolor.

La clave 16 es una alerta para alejarse del camino de la mentira y la falsedad, y de todo cuanto se forje a partir de ella. Es un llamado a centrarnos.

La clave 15 nos advierte del peligro de apasionarse, y dejarse arrastrar por la injusticia y la mentira. El mundo y las fuerzas que lo dominan tratan de envolverlos, pero debemos mantenernos vigilantes. 

Atendamos al llamado de peligro de éste activador cuando aparezca.

La clave 14 nos habla de la continuidad y el renacimiento. Nos recuerda que en cada uno se encuentran todas las experiencias de las vidas anteriores, y que esa sabiduría debe ser despertada para no desaprovechar nada.

La clave 13 nos enseña que la vida conduce a la muerte y la muerte a la vida. Que la muerte realmente no existe, y que cada día que pasa estamos muriendo a nosotros mismos en la materia para que viva eternamente lo espiritual, pero elevado y depurado. Es la muerte de la semilla para que surja la nueva planta; es el nuevo ser que se ha transformado.

La clave 12 indica  que el discípulo esta capacitado para enfrentar las pruebas, por cuanto ha desarrollado su fe que es la base activadora de toda su potencialidad mágica. El propósito de éste activador es recordarnos que no debemos olvidar, por ningún motivo el fin último de nuestra búsqueda y de la importancia del servicio para hallar lo que buscamos. Este número nos invita a trabajar con grupos de personas afines y en el interior de ellos sembrando unidad y colaboración, esto es integrando.

La clave 11 te recuerda que debemos procurar la unidad en el Uno, en Dios dentro de cada uno. Debemos abrirnos a la fuerza interior que nos hará parte importante del sacrificio sagrado por amor. Esta clave indica que se deben enfrentar las pruebas con valor porque no estamos solos sino que el universo conspira para ayudarnos.

La clave 10 simboliza los ciclos que empiezan y los que terminan. 

Cuando esa clave activadora empieza a aparecer reiteradamente se nos está queriendo decir que algo está terminando, pero a la vez algo nuevo y diferente, opuesto a lo anterior se está iniciando. 

La clave 9 es la clave que nos recuerda la importancia del desapego, porque todos estamos de paso, nada es para siempre y por ello no debemos apegarnos a nada. Esta clave tiene que ver con el peregrinaje, con perder el temor a los cambios, y el nacimiento hacia algo nuevo.

La clave 8 es el activador que nos dice que mantengamos nuestra paz y equilibrio a pesar de las pruebas, que nunca son mayores que la capacidad que se tiene de superarlas. Esta es la clave de la intuición, de la humildad para dejarnos guiar y del amor abnegado.

La clave del 7 nos recuerda que la perfección es alcanzable pero que para ello hay que esforzarse, luchando por vencerse a uno mismo. El siete también es el número del orden universal septernal. Cuando esta clave se nos repite como que nos están queriendo dar a entender que debemos perfeccionarnos más, que debemos incrementar nuestro esfuerzo y dedicación.

La clave del 6 les recuerda que deben tener cuidado con el pensamiento, porque a través de él uno puede ser fuertemente atacado tratando de desequilibrarlo. Es un aviso como para rechazar los impulsos impuros y controlar el deseo. Para poder contrarrestar esto se recomienda la respiración la concentración y la meditación, así como la práctica del ayuno.

La clave del 5 tiene que ver con la magia y el poder de comunicarse, y de utilizar el poder de la palabra para transformar y orientar los acontecimientos. Con éste número se nos esta queriendo decir que  la persona esta llegando mediante una instrucción superior, a alcanzar la llave de los mundos y planos más elevados. Hay que estar atento porque con éste activador suelen venir acompañando palabras y hasta el nombre cósmico o clave vibratoria personal, que como llave nos facilitará la entrada a los mundos invisibles.

La clave del 4 es el número de los cuatro rumbos de la Tierra, de los cuatro elementos, de las cuatro estaciones, de las cuatro etapas en la vida del ser humano y de la cruz, símbolo del ascenso espiritual trascendiendo la muerte o lo horizontal. Esta clave numérica nos recuerda que Dios está por encima de su creación y que debemos prepararnos en entender y aplicar las leyes universales, empezando por nosotros mismos.

La clave del 3 nos recuerda que lo espiritual a través del amor debe primar en nuestra vida. Es también el número que se relaciona con el triángulo y la unión de los tres planos: físico, mental y espiritual.

La clave del 2 nos recuerda que vivimos en universo dual, donde hay fuerzas en oposición. Y que de esa lucha de opuestos debemos extraer la síntesis, que es el equilibrio.

La clave del 1 que  pocas personas se percatan que se les repite como queriéndoles aportar un mensaje de integración se relaciona con  la presencia del Uno, de Dios en nuestras vidas, y cuan importante que lleguemos a conocernos.

LAS FIGURAS GEOMÉTRICAS

Las figuras geométricas suelen expresar conceptos o ideas que trasladadas a la aventura interior pueden ayudarnos a entender los mensajes de nuestro maestro interior.

Visualizar un Triángulo por ejemplo nos estaría relacionando con el amor y la espiritualidad.

Un Cuadrado, simbolizaría la inteligencia, la sabiduría, el entender las cosas o tenerlas claras.

Un Círculo simboliza a la familia, al mundo de cada uno y también la unidad.

Un Rectángulo simbolizaría la muerte, lo caduco.

Un Trapecio se relaciona con la búsqueda de la realización de ideales.

Un Pentágono sería el despertar de las capacidades interiores, de nuestro potencial mágico. También tiene que ver con el desarrollo de nuestra naturaleza humana. 

Un Hexágono sería profundizar el equilibrio o mantenerlo en nuestras vidas.

Una Esfera sería el autoconocimiento y también la capacidad de proyectarse hacia delante, de contemplar nuestro propio futuro. Las figuras en volumen simbolizan que uno le esta dando profundidad a su vida.

Una Pirámide es un colector de energías universales, concentrándolas en su interior y proyectándolas a su vez hacia el centro del planeta. Este símbolo representaría el recibir para dar o el dar y recibir. 

Un Cubo simboliza el saber guardar el conocimiento y aplicarlo con sabiduría  

Un Cono es un triángulo en revolución, ósea en movimiento, también es recibir pero por su base circular simbolizaría recibir y proyectar unidad.

Un Cilindro simboliza el dejar pasar, el dejar fluir, el canalizar.

LOS OBJETOS, SUS FORMAS Y SUS MATERIALES



Es  más útil e importante poder interpretar los símbolos dentro del contexto de su recepción u observación que independientemente, esto es, cuando conocemos la ambientación y los demás elementos entre los cuales asomó el símbolo que nos interesa, podemos no sólo utilizar nuestra intuición y conocimiento previo, sino que también podemos  hacer asociación de ideas.

El símbolo del Agua se asocia con purificación, con renovación, con la vida misma.

Los Animales representan aspectos de nuestra personalidad que deben ser atendidos, o con los que tenemos que trabajar como por ejemplo, visualizar un Venado podría relacionarse con mejorar nuestra autoestima. Un Oso dejarse querer; un Águila aprender a ser más libre; un Zorro, ser más astuto; un Caballo, ser más disciplinado; un Perro, aprender del valor de la fidelidad y lealtad; una Serpiente, ser más aterrizado e inteligente; un Felino, ser más audaz e intuitivo; etc. 

Visualizar Cristales tiene que ver con la perfección del individuo. Sabemos que los cristales se forman a través de grandes presiones, así también el ser humano.

Maderas

Metales

Piedras

Plantas 

* * *
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